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AMARANTA 

... calzó de viento ... 

 

GÓNGORA 

 

Rubios, pulidos senos de Amaranta, 

por una lengua de lebrel limados. 

Pórticos de limones, desviados 

por el canal que asciende a tu garganta. 
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Rojo, un puente de rizos se adelanta 

e incendia tus marfiles ondulados. 

Muerde, heridor, tus dientes desangrados, 

y corvo, en vilo, al viento te levanta. 

 

La soledad, dormida en la espesura, 

calza su pie de céfiro y desciende 

del olmo alto al mar de la llanura. 

 

Su cuerpo en sombra, oscuro, se le enciende, 

y gladiadora, como un ascua impura, 

entre Amaranta y su amador se tiende. 

Rafael Alberti, seleccionado por José Aluisa y Miguel Ángel Serna 

 

 

LA CULPA  

   

La culpa se levanta al caer de la tarde,  

la oscuridad la alumbra,  

el ocaso es su aurora…  

   

Se empieza a oír la sombra desde lejos  

cuando el cielo está limpio aún sobre los árboles  

como una pampa verdeazul, intacta,  

y el silencio recorre  

los quietos laberintos de arrayanes.  

   

Llegará el sueño: alerta está el insomnio.  

Antes que caiga la cortina oscura,  

gritad al menos, hombres,  

como el pavón metálico que grazna su lamento  

desgarrado en la rama de la araucaria.  

Gritad con voces múltiples,  

piad entre la enredadera,  

entre las hiedras y rosales trepadores.  

   

Buscad refugio en las glicinas  

con los gorriones y zorzales  

porque avanza la onda de la noche  

y su ausencia de luz,  
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y su implacable huésped  

de suaves pasos, el peligro. 

Rosa Chacel, seleccionado por Cristian Chamaya 

 

AMOR OSCURO 

Si para ti fui sombra 

cuando cubrí tu cuerpo, 

si cuando te besaba 

mis ojos eran ciegos, 

sigamos siendo noche, 

como la noche inmensos, 

con nuestro amor oscuro, 

sin límites, eterno… 

Porque a la luz del día 

nuestro amor es pequeño 

Manuel Altolaguirre, seleccionado por Lucía González y Angie F. Ramos 

 

CONTIGO 

¿Mi tierra?  

Mi tierra eres tú.  

 

¿Mi gente?  

Mi gente eres tú.  

 

El destierro y la muerte  

para mi están adonde  

no estés tú.  

 

¿Y mi vida?  

Dime, mi vida,  

¿qué es, si no eres tú? 

Luis Cernuda, seleccionado por Michael Iturralde y Naiara Ortega 
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CERRÉ MI PUERTA AL MUNDO 

Cerré mi puerta al mundo; 

se me perdió la carne por el sueño... 

Me quedé, interno, mágico, invisible, 

desnudo como un ciego. 

 

Lleno hasta el mismo borde de los ojos, 

me iluminé por dentro. 

 

Trémulo, transparente, 

me quedé sobre el viento, 

igual que un vaso limpio 

de agua pura, 

como un ángel de vidrio 

en un espejo. 

Emilio Prados, seleccionado por Andrea Martos y Sahir Portillo 

 

TODOS LOS DÍAS  

Todos los días  

llama a mi puerta el desconsuelo…  

Estoy vacía y su eco resuena  

por todos los rincones de mi vida.  

Se estremece mi sangre  

que es un hilo de hielo  

al faltarme el calor de tu presencia.  

No comprendo el idioma del paisaje;  

qué quiere decir “sol”,  
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“cielo azul”  

“aire”.  

No comprendo mi ritmo,  

ni mi esencia,  

ni por qué sigo andando,  

respirando,  

contemplando a la gente,  

a los perros que pasan,  

a los pájaros  

que mi balcón visitan diariamente.  

Ni por qué la mirada,  

mis ojos,  

abarcan el entorno que me envuelve.  

Ya no comprendo nada.  

El mundo se me ha vuelto  

un compañero extraño  

que camina a mi lado  

y no conozco.  

¿Qué quiere decir “vida”?  

Ya no encuentro  

aquel sabor que un tiempo me dejara.  

Las palmas de mis manos  

se cierran sin calor,  

desconsoladas.  

Que eran tuyos tu casa y tu paisaje;  

que está en ellos la huella de tus pasos,  

el hueco de tu cuerpo…  
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Y está la casa llena  

de tu recuerdo. 

Josefina de la Torre, seleccionado por José Mario Molina 

 

INSOMNIO  

Madrid es una ciudad de más de un millón de cadáveres (según las últimas estadísticas). 

A veces en la noche yo me revuelvo y me incorporo en este nicho en el que hace 45 años que  

          [me pudro, 

y paso largas horas oyendo gemir al huracán, o ladrar los perros, o fluir blandamente la luz de la  

           [luna. 

Y paso largas horas gimiendo como el huracán, ladrando como un perro enfurecido, fluyendo  

    [como la leche de la ubre caliente de una gran vaca amarilla. 

Y paso largas horas preguntándole a Dios, preguntándole por qué se pudre lentamente mi alma, 

por qué se pudren más de un millón de cadáveres en esta ciudad de Madrid, 

por qué mil millones de cadáveres se pudren lentamente en el mundo. 

Dime, ¿qué huerto quieres abonar con nuestra podredumbre? 

¿Temes que se te sequen los grandes rosales del día, 

las tristes azucenas letales de tus noches? 

Dámaso Alonso, seleccionado por Johan Ortiz 

 

 

 

¿CÓMO ERA? 

La puerta, franca. 

 Vino queda y suave.  

Ni materia ni espíritu. Traía  

una ligera inclinación de nave  

y una luz matinal de claro día. 
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No era de ritmo, no era de armonía  

ni de color. El corazón la sabe,  

pero decir cómo era no podría  

porque no es forma, ni en la forma cabe. 

 

Lengua, barro mortal, cincel inepto,  

deja la flor intacta del concepto  

en esta clara noche de mi boda, 

 

y canta mansamente, humildemente,  

la sensación, la sombra, el accidente,  

mientras ella me llena el alma toda. 

Dámaso Alonso, seleccionado por Alberto Riquelme 

 

AL FINAL DE LA TARDE  

Al final de la tarde  

dime tú ¿qué nos queda?  

El zumo del recuerdo  

y la sonrisa nueva  

de algo que no fue  

y hoy se nos entrega.  

   

Al final de la tarde  

las rosas siguen lentas  

abriéndose y cerrándose  

sin caer aún en tierra.  
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Al final de la tarde  

no vale lo que queda  

sino el impulso mágico  

de la verdad completa. 

Ernestina de Champourcín, seleccionado por Brenda Ruiz 

 

¡Si me llamaras, sí;  

si me llamaras!  

Lo dejaría todo,  

todo lo tiraría:  

los precios, los catálogos,  

el azul del océano en los mapas,  

los días y sus noches,  

los telegramas viejos  

y un amor.  

Tú, que no eres mi amor,  

¡si me llamaras!  

Y aún espero tu voz:  

telescopios abajo,  

desde la estrella,  

por espejos, por túneles,  

por los años bisiestos  

puede venir. No sé por dónde.  

Desde el prodigio, siempre.  

Porque si tú me llamas  

«¡si me llamaras, sí, si me llamaras!»  
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será desde un milagro,  

incógnito, sin verlo.  

Nunca desde los labios que te beso,  

nunca  

desde la voz que dice: «No te vayas». 

Pedro Salinas, seleccionado por Hossein Shamsi 

 

LO QUE DEJÉ POR TI 

Dejé por ti mis bosques, mi perdida 

arboleda, mis perros desvelados, 

mis capitales años desterrados 

hasta casi el invierno de la vida. 

 

Dejé un temblor, dejé una sacudida, 

un resplandor de fuegos no apagados, 

dejé mi sombra en los desesperados 

ojos sangrantes de la despedida. 

 

Dejé palomas tristes junto a un río, 

caballos sobre el sol de las arenas, 

dejé de oler la mar, dejé de verte. 

 

Dejé por ti todo lo que era mío. 

Dame tú, Roma, a cambio de mis penas, 

tanto como dejé para tenerte. 

Rafael Alberti, seleccionado por Leticia Villalba 
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SE QUERÍAN 

Se querían.  

Sufrían por la luz, labios azules en la madrugada,  

labios saliendo de la noche dura,  

labios partidos, sangre, ¿sangre dónde?  

Se querían en un lecho navío, mitad noche, mitad luz. 

 

Se querían como las flores a las espinas hondas,  

a esa amorosa gema del amarillo nuevo,  

cuando los rostros giran melancólicamente,  

giralunas que brillan recibiendo aquel beso. 

 

Se querían de noche, cuando los perros hondos  

laten bajo la tierra y los valles se estiran  

como lomos arcaicos que se sienten repasados:  

caricia, seda, mano, luna que llega y toca. 

 

Se querían de amor entre la madrugada,  

entre las duras piedras cerradas de la noche,  

duras como los cuerpos helados por las horas,  

duras como los besos de diente a diente solo. 

 

Se querían de día, playa que va creciendo,  

ondas que por los pies acarician los muslos,  

cuerpos que se levantan de la tierra y flotando...  

Se querían de día, sobre el mar, bajo el cielo. 
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Mediodía perfecto, se querían tan íntimos,  

mar altísimo y joven, intimidad extensa,  

soledad de lo vivo, horizontes remotos  

ligados como cuerpos en soledad cantando. 

 

Amando. Se querían como la luna lúcida,  

como ese mar redondo que se aplica a ese rostro,  

dulce eclipse de agua, mejilla oscurecida,  

donde los peces rojos van y vienen sin música. 

 

 

Día, noche, ponientes, madrugadas, espacios,  

ondas nuevas, antiguas, fugitivas, perpetuas,  

mar o tierra, navío, lecho, pluma, cristal,  

metal, música, labio, silencio, vegetal,  

mundo, quietud, su forma. Se querían, sabedlo. 

Vicente Aleixandre, seleccionado por Maxi de Diego 


